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ñas si alude a esa forma accidental de la vida italiana. Pa 
Conde Sforza, son otros los puntos fundamentales de su exa-

. El espíritu italiano no es el fascismo; es para él la 
vencía de sus dones universales, la fuerza de 
sabor de la tierra, el significado de la familia, 
de la naturaleza, sus grandes escritores, sus 
de pensamiento, el amplio concepto de la toler 
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-artístico. El exilado vuelve, en espíritu, 
.sintiéndola y haciéndola sentir. «De una sola cosa estoy seguro— 
afirma el Conde Sforza—, y es de que me he cuidado de todo di
tirambo. Italiano, pero italiano que ha visto, con : 

sus compatriotas en el extranjero, sé demasiado
<tUttO il mondo e paese», como dice la sabiduría d 
verbio toscano. hdi amor profundo por mi país— 
desgracias que en sus glorias----, no me ha ■
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Y su entendimiento, que es amor, recorre 

del proceso italiano, desde los días de Dante a 
Para los italianos, los clásicos—Dante, Petr 
fueron más que los creadores de grandes obras 
■fundamentos de la patria ideal, por encima de las divisioiíes y 
•de las luchas internas, fomentadas por los condottien y por los 
invasores extranjeros. Ellos animaron la conciencia unitaria, 
«ese sentido profundo del alma italiana, que reconocía en los 
dores a los verdaderos intérpretes de sus propias esperanzas. 
Todos los italianos, comenta el Conde Sforza, han sido educa
dos en la religión dantesca; para ellos es cien veces más profun
do que Shakespeare para los ingleses, y Goethe para los alemanes. 

El menos culto de los italianos ha sido alguna vez conmovido 
por los célebres endecasílabos, en los cuales el pensamiento y la 

imagen son más rápidos y precisos que en cualquier otro poema. 
Sforza cita el caso sugestivo que oyó contar a unas enfermeras 
norteamericanas. Los movilizados de origen italiano, en 1917, 
pedían antes que nada, en la convalescencia, el poema de Dante, 
y fué necesario adquirir por centenares, los volúmenes de La 

Di vina
No es fácil resumir en un artículo la sene de sugestiones in

teresantísimas que suscita el autor con este hermoso libro. Ha

brá que volver en alguna nueva nota sobre algunos aspectos 
particulares. Pero conviene glosar en el capitulo final, titulado
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logía, es decir, de esa voluntad de dignidad en las relaciones indi

viduales, que excluye todo servilismo y toda desigualdad real- 

El pueblo italiano siente, en lo más profundo de su espíritu, 
que son los nacionalismos los que han llevado a 

del abismo, y que no será, por lo tanto, la recrudescencia 

nacionalismos lo que podrá salvar al Viejo NI un de 

Sforza continúa siendo fiel a su doctrina política, de 
liberal. La tradición italiana habla en él y no podía 
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«Porvenir*, ciertas declaraciones que se refieren 

presentes. «Nlientras más se remonta el curso 

italiana, observa, tan humana por sus luces 

mayor concresión se constata que les italianos conservan, 

largo de los siglos, las mismas características. El pueblo italiano 
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